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Lengua, ritmo y música

Antonio Jesús Sosa Alonso
Universidad de La Laguna

l. Introducción

Siernpre fuimos de la opinión cle que erA una verdaclera lástima que los pro-
fesores de cualquier disciplina no fuesen, si no especialistas, por lo menos afi-
cion¿rclos a alguna cle las artes que tanto han enriquecido el espíritr,r humano.
Creemos, segírn nlrestra experiencia, y así lo intentarnos hacer constar desde las

páginas de la'revista CLIJ (nq 113)', donde proponíarnos, a trar'és de la práctica
de las interrelaciorìes elìtre la Literatura Infantil y la Educación Artística, qlle
cad¿r uno de nosotros tiene asignada por lo menos una faceta del alte; todo
depende de cómo nos ayuden en la infancia a descubrir y desarrollar esa capaci-
dad de manifestarnos estéticamente.

Desde lllrestro punto de vista, consicleramos las artes como combinaciones de ele-

mentos cuya finalidad es s¿rtisfacer las necesidades estéticas del espíritu; todos pode-
mos buscar el arte qlre nos ha sido asignado como seres humanos elì Llna destreza o

materia prima (que se puede aprender y cultivar con mayor o merìor profundiclad
desde nn purÌto de vista académico) que se combina ),transforma mediante dos de los

elementos que sitúran o definen a cu:rlquier acto o ser en Lln conjunto de c¿rracterísti-

cas y coordenadas: el espacio y el tiempo (o arnbos simultáneamente). Hemos tratado
de esquematizar esta idea en el siguiente cuadro:

Arte

Literatura
Mírsica

Danza

Pintura
Escultula
Alquitectura
Cine

Materia prima
(Primer elemento)

Lengua oral o escrita

Soniclo

Movirnien tr¡ arlr-r<in icr'¡

Color y folma
Folrna natural
Forra geornétricanente pulzr

Imagen fotogrírfica y soniclo

Segundo

elemento

Tiempo
Tiempo
Espacio y tiempo
Espacio biclirnensional
Espacio triclimensional
Espacio tridimensional
Tiernpo

corl
COI-ì

CON

coll

con
con
con

'tr\PESA, R.(1962): Historia cle la lengua espariola., Macù'icl: Ecl. Escelicer, 283.
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ritnlo mustca

La proposición que hacemos en este caso es la de tratar de hermanar la Lelgua
con la Mirsica con Llna fìnaliclad, r'ro sólo estética, sino dicláctica. De sobra es sabiclo
que las activiclacles relacionadas con el rilmo son usaclas en logopeclia para reclrperar
retrasos en el desarrollo del lenguaje, como también conocemos la importancia clel
ritmo para el aprendizaje de la lengua en todas sus manifestaciones. Podernos aseye-
rar sin temor que la lengua es ritmo. De hecho, uno de los recursos de la palabra es

la mírsica, si atenclemos a la enumeración que hace el profesor Lapesa' elt su Historia
de la Lengua Espariola.

Por otra parte, la lengua oral como instrumento de comunicación o como materi¿ì
prima para la manifestación artística de la Literatura, presenta r"rn paralelismo absg-
Ittto con la Mírsica, cuya materia prima es el sonido, y cuya organización es casi total-
melÌte gernela con la de Ia Lengua. Observando de cerca ambos lenguajes, descubri-
mos coinciclencias t:rn importantes corno las que siguen:

En primer lugar, poclemos establecer una coincidencia en cLranto a la combir-ració¡
de los elementos que componelÌ Lllla secuencia en cualquiera de las dos manifesta-
ciones: la doble articulación de elementos finitos que se combinan con arreglo a ullits
normas para crear unidades mayores, que wrelven a combinarse cle acuerdo a otras
rìormas para así formar unidades superiores (secuencias fónicas en forma de frases,
en el caso de la Lengua y frases mtrsicales en la Mírsica).

Y no para ahí, puesto que, sí con l¿r Lengua podemos construir textos de difelen-
tes características y distintas estrlrcturas con los elementos antes clescritos, con Lt
Música oclrrre lo mislno: a lo que consideramos un capítulo de una no\¡ela, poden-ros
encontrar parangón en la obra tnusic¿rl con el nombre de rnovimiento, zrsí como exis-
ten discursos mttsicales absolutamente tralÌsparentes con los linsüísticos ... ¿Qué es

una canción, sino uu poema provisto cle línea melódica? Y si nos v¿ulìos al extremo de
la macroestructlrra, tanto literaria como musical, nos encontramos con el teatro y la
ópera, culmen de l¿r combinación entre ambas, y de cuyas sernejanzas nadie dudarír.

En segundo lugar, eucotltralnos el paralelismo de los sonidos y slr representación
sráfica: la lengua sirrte para cornunicarse de una manera oral, momentánea, espontá-
nea e improvisada, pero tarnbién puede Lrsarse para ser escrita, para permalìecer v
resistir el paso del tiernpo o para poder ser comparticla en cliferentes espacios. La
Múrsica presenta estas mismas virtudes. T¿rnto es así que Lope de Vega o García Lorca,
por citar clos ejemplos, nos dejaron obras literarias en las que la Mírsica se hallaba ple-
setlte y, además, era escrita por ellos rnismos, lo que les ha per-mitido llegar h¿rsta nnes-
tros días.

Por otr¿r parte, la iuterpretación cle Lrn texto lingirístico, como la de un¿r fi'ase

rnttsical, puede realizarse con diferentes m¿rtices de carácter o cou diferelttes reper-
cusiones subjetivas".

Todo depende de la intención que se quiera transmitir y de Ia finalicl¿rd del clis-

curso (con lo cual penetramos incluso en el terreno cle Io praemático).

'? LEBRERO, NP P. y W T. t,EBRERO ( 19-t)(ì) : Círmo 1, cui'rnclo ensciral a leer 1, escribir-. Mach'icl: Sírìtcsis, 87

'BUSTO BAR(I(), W C. (l9t)5): Nlanuirl clc logoperlia escol¿¡r. N,l¿irllicl: (ìEPE,(ìl-r y ss.
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A¡ttonio lesús Sosla Alonso

Y¿r introducidos eu la microestructlu'a, tanto de uno como de otro lenguaje, descll-
briremos Lur lnLlllclo nlrevo de elerììentos qlre se combinan y entrelazan proporcion:rndo
por Lula Parte, LllÌa distribución rítmica sin más, cuya prírctica va a pertnitir acliestrar al
oyente en la organización de los sonidos en el tiempo al oír un discurso or:rl, así como
en la discriminación auclitiva cle las caracter-ísticas de un sonido concreto; elemento éste

que para Tomatis, citado por Lebrero y Lebrero', resulta indispensable para el aprerrdi-
zaje de la lectura. Este rccrtrso rìos va a perlnitir elaborar gr¿rn cantidad de ejercicios para
el diagnóstico, l¿ì restalrrzrción y recr-rpelación cle habilid:rdes linguísticas en hablantes
cotÌ retrasos, hipoacusier o con problemas cle síntesis y análisis auditivos; no en vano exis-
ten descle hace muclro tiempo algunos métodos de diagnóstico psicointelectu¿ìl basados
en el ritrno, como la prueba de Borel-Maisonnny o la de Mira Stamback, que pone de
manifiesto los trastornos de la ternporirliderd. Por otra parte, con unos ejercicios dirigidos
¿ìl entrenamiento auditivo y de los movimientos lìrotores bucof¿rciales, poch'elnos preve-
nir-alteraciones fonéticas y fonológicas de leneu:rje oral y zrdemás, no debemos olvidar 1¿r

noción de ritrno del h¿rbla que, segírn Bustos,.junto :r l¿r fluidez permite l:r comprensión
del mensaje con rnayor inteligibilidad'.

2. Dos elementos fundamentales

Para rne.jor exposición de uuestr¿r iclea, nos introcluciremos en dos nociones bási-
cas, corììo soll ritlno y pulso.

2. l. El ritmo
Sou muchas las definiciones qlre se han tr¿ìtaclo de h¿rcer sobre el ritmo. D'Yudy

decía que "el ritll<t es cl orden y' ploporción en espacio ), tienìp()":, mientras que la
definición aportacla por Casares Rodicio afir'rna que es .la ordenación de los sonidos
en el tiempo"tì. Lo cierto es que, tanto l¿ì Lengua corno l:r Mírsica, fluyen a trar'és clel
tiernpo y lo h:rcen mecliaute el ritmo- es é1 quien determina si el discurso es lento,
tnoderado o rápiclo, igual que también lnolde¿ì su c:rrácter: r'ivo, alegre, triste, melern-
cólico, serio, etc...

Para cotnprender lo qlre es el ritrno clebemos est¿ìblecer dos mornentos básicos en
todo ciclo: arsis 1, thesis. El prirnero de ellos es el momerìto cle distensi<in que prepa-
ra ett cierta medicla 1o que v¿ì ¿ì sel' el de rnáxiln¿ì tcnsión, o sea, el ¿ìceltto, qtre cousti-
tu1's 

"1 
seguudo de los momerìtos. Us¿rnclo un símil cleportivo, cliremos que thesis es

el mometlto er1 que bota uu balón, mientras que arsis es el movimiento cle ascenso,
paraclzr 1' descenso qLle prepariì el nllevo bote.

Llevado ¿rl tema que lìos oclrpa, el ritmo es la orden:rción de los soniclos en el
tiempo, siguiendo Lrnas propol-ciones pelceptibles, cuya base la constituyen las dnra-
ciottes y, la itlterltirnci:r cle los punt()s cle apoyot.

'\i.V.A.À.: Tem:u-ios dc oposiciones. Especialiclarl rlc Erhrcación nrrrsic:rl. Ecl. tr,fasistcr (ccliciírn firtocopi:rrla sin
fècha).

'\¡.\i.A.A.: Telnitrios clc oposiciotres. Esper:ialiclarl clc lirlrrcacii¡n musical, Ecl. Nlasistcl' (cclición firtoco¡riarla).
" \\¡ÀA, (1!X)7): I)icciona¡io LaLousse de la Nlírsica. Balcckrna: Etl. Liuousse.
I (IER\¡ER{,.J. (1!)fl2): Teor'ía tle l¿r liter¿rtura infäntil. lJilbao: Nlensirjero/Univdrsiclacl clc Deusto, 235.
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ritnìo muslca

Los ritmos son muchos y muy diferentes; igual que la lengua tiene unos ritmos pre-

establecidos qr-re se dan en la poesía y que son aplicables a la tnúsica, como oclrrre con

los acentos (yárnbico, trocaico, anapéstico, anfìbráquico...), existe un ritmo plástico,

que se da al producirse alguna alternancia en los elementos constitutivos de una obra

plástica (color, forma, etc.), es deci¡ un orden en el espacio. También podemos

hablar de un ritrno espacial que, al asociarse al tiempo, perrnite definir secuencias cle

motricidad, lo que se puede aplicar aladanza, recllrso sumamente importante para

la educación artística y la recuperación de desórdenes motrices en la escuela.

Grosso modo, aseveramos que los elementos qLre constituyen el ritmo, tanto lin-

süístico como musical son el pulso, y los valores rítmicos (figuras musicales,/sílabas

lingtiísticas). Todo este complresto se rnanifìesta como una línea temporal en la que

marcamos diferer-rtes hitos que se corresponden con la unidad de tiempo y la coir"rci-

dencia (o no) de estos hitos con los acentos.

El ser humano es un ser rítmico por naturaleza-y,poî lo general, la naturaleza en

sí tarnbién lo es. Si tenemos en cuenta que el hombre desde pequeño está sometido a

ritmos de diferente índole y distintas duraciones y ciclos, comprenderemos mejor la

afirmación que acabamos de hacer; se dan ciclos de sueño-vigilia, de hambre-saciedacl

que col-t el tiempo se concretan y complican: hambre- desa¡rno-hambre-almuerzo-

hambre-merienda-hambre-cena. Esta combinación recuercla irremediablemente ¿r ttn

rondó, cornposición musical en cuya estructura se alternan un estribillo, siempre

igtral, con partes diferentes.
Estos elementos rítmicos que regularì nuestra vida se dan desde lo rnás interno cle

nlrestro ser hasta lo más ajeno a nosotros, y siempre se relacionan con nuestro ciclcr

vital: el laticlo de nuestro corazón, la respiración, el ciclo sueño-vigilia, el ciclo ham-

bre-sacieclad, necesidades fìsiológicas, la noche y el día, las semanas, los meses, las esta-

ciones, los años, y si seguirnos así, podríamos provocar ríos de tinfa hablando de la

vida, la muerte y la reencarnación. No en vano hablaba Nietzsche clel eterno retorno.

A través de rìuestra experiencia hemos podido apreciar que a los niños les produ-

ce un regocijo y un bienestar especial descubrir un proceso cíclico, sobre todo si ellos

son elementos implicaclos y partícipes del fenómeno; es algo que les proporciona

seguridad pLlesto qlre posee una estructura fija claramente definida y la conducta del

hombre se atiene a esos ritmos estables. Por ello tratamos de establecer ritrnos cad¿r

vez que podemos, o de reconocerlos en diferentes facetas de la vida cotidiana. Quizá
sea este el origen del éxito con que cuentan las modernas tendencias musicales basa-

das en una reiteración minimalista de eler¡entos r-ítmicos con elementos melódicos y

arlnónicos realmente paupérrimos, al igual que es, según Cervera* el "fenómeno
deterninante en la regulación de la lectura>, que permite leer en voz alÍa de manera

correcta, o emitir y comprender Lrna secuencia fónica oral de manera precisa, con las

inflexiones sonoras oportLrnas y con una acentttación y entonación adecuadas. Por

tanto, creemos que es indispensable para la comunicación, tanto oral corno escrita y

pafa recuperar retrasos graves:

'CRICKMAY, M. C. (1977): Logopeclia y el eufoqrte Bob¿rth en parálisis cerebral
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"A todo niño pequeño le agrada el ritmo y la entonación de los versos y las can-

ciones de cuna. Por lo tanto se pueden emplear para aprdar al niño paralítico cere-

bral a adquirir conciencia del ritmo latente que hay en el lenguaje que está en vías de

adquirir" afirma Crickinayn. Y de igual manera exponen Cassan¡ Luna y Sanz que

"Escuchar, aprender y cantar canciones es Llna práctica de valor didáctico incalcula-

ble. Son textos orales ideales para practicar aspectos como el ritmo, la velocidad y la

pronunciaciótt correcta" to.

Existen diferentes tipos de ritmos: un ritmo libre, cuya característica principal
es la ausencia de una colocación exacta de los acentos, es decir, de los momentos
de tensión y disterrsión; el segr.rndo tipo de litmo que exponemos es el ritmo métri-
co, que tiene en cuenta no sólo las tensiones y distensiones, sino también la dura-

ción de los sonidos, por lo que en Lengua podría carecer de la importancia con

que clrenta en Música. Y también encontramos un ritmo rítrnico. Aunque parezca

redundante la expresión es correcta, dado que se trata de un ritmo en el que los

acentos y las distensiones coinciden con cierta reglrlaridad, dando origen a los

ciclos binario, ternario, etc. Su versión lingäística es fácil de estructurar: si repeti-
mos Llna secuencia de palabras bisílabas con i¡¡ual acentuación (por ejemplo,
llana), como puede ser: mesa-queso-palo-cosa-sube-baja-besa-rosa, obtendretnos
una estructura de.ocho elementos que sitúa perfectamente los acentos de manera

alterna en el primer lugar. Hemos creado un ritmo binario con acento en el pri-
mer elemento.

Si las palabras fuesen agudas, los acentos alternos estaríau en segundo lugar. Pero

nlrestro oído musical los desplazarían automáticamente al primero, plresto qr're nues-

tr-o sistema musical establece, de manera natural, el tnomento más ftterte al principio
de cada unidad. Observernos este nuevo ejemplo: aquiallá- mamá-papá-cogí-solté-

soñar-volar. Si acompañamos la sílaba acentuada de un pequeño golpe, comprobare-

mos que en el primer ejernplo (palabras llanas), el golpe coincidía con la primera síla-

ba, pero ahora es imposible hacerlo coincidir con 7 esa sílaba, pllesto que la acentua-

ción se ha invertido y tenderíamos a hacer las agudas como llanas. En caso de tener

que representar musicalmente esta combinación, lo haríamos de la siguiente extraña

manera: *a-quíaJláma-mápa-páco-gísol-téso-harvo-lar*. Este mecanismo motiva los

comienzos acéfalos y la riqueza rítrnica de las producciones literarias españolas, que

no se dan en otros idiorrras.

Si, por otra parte, en lugar de emplear dos palabras bisílabas llanas usásemos Lrna

esdrújula trisílaba y un monosílabo o, en vez de dos palabras bisílabas agudas, un
monosílabo y una esdrújula trisílaba, puesto que suman un número de sílabas pares,

resultaría, por ejemplo: prendí- lamá-quina-lamú-sica- sonó-genial. f)e esta mallera

podemos crear textos con diferentes estructlrras rítmicas para qLle nlrestros alumnos

se vayan ahanzando en el r-itmo, con la difìcultad añadida de introclucir-la sintaxis.

El ritmo ternario se produciría formando Lula seclrencia de esdrújulas trisílabas:

lámpara-médico- plátano-cógelo.. aLrnqlre puede ir cambiándose el acento al segun-

I'Buenos Aires: Ed. Médic:r Panatnericana, 137.
ToCASSANY D., M. I,UNAy G. SANZ (1994): Enseirzu lengtta. Balcelolra: Graó, 409
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Oo u O,.r-
labas llanas o agudas, lo que permite unas grandes posibilidades lúrdicas a la hor-a
de diseñar actividacles de lectura, de psicomotricidad, de recitación o de canció'
de una letra inventada en la clase, etc. Un buen ejemplo de este ritmo que se puecle
Llsar en el aula para interrelacionar con otras áreas nos lo regaló Rubén Darío; sc:
trata de la "Marcha Triunfal". Sí nos fijarnos con atención descubriremos que la
acentuación, elaborada minuciosamente )¡ de manera magistral, se repite cacla tres
unidades, creanclo un ritmo temario, semejante al redoble de un tambor:

¡Ya viene el cortejo, ya viene el cor-tejo!
Ya se oyerr los clalos clalirres
Lir espadzr se anuncia con vivr¡ refle.jo...

2.2. El pulso
La Lengua y la Mírsica, al igual qlle las personas o los animales, también tie¡en u¡

coraz6n que late. Cada pieza, czrda obra, cada texto tiene un pulso. ¿Cómo identific:rr.
el pulso? No es tatt dificil: al escuchar un fragmento musical, nlrestro cLrerpo cornelì-
zarâa sentir cierta empatía con un fluir continuo que pr-ovoca elt nosotros un movi-
miento rítrnjco y constante qLle se repite a una velocidad deterlninacla. Con gran pro-
babilidad, ló que estamos sintiendo es el pulso. Lo mismo ocurre al leer un texto peé-
tico; basta remitimos a una cornposición poética cualquiera p¿ìr¿ì colnprobar que siern-
pre subyace un pulso regular. Cada golpe de pulso es un movimiento, que nosotros elì
un primer monlento identifìcaremos col'ì una línea vertical:

I I I I I I I I I I I I erc

Pero, gracias al litrno, no todos los "golpes' de ese pulso son iguales, por lo que
poclemos iclentificar unos qlre poseen rnás intensidad que otros; todo depende cle
córno agrttpzlrnos esos golpes de pulso: de dos en dos, de tres en tres o cle cuantas
maneras se lÌos antojen. Debernos partir de la b¿rse de que todo aprenclizaje debe
aportar un significado concreto al alumno, por lo que vamos a usar palabras para tr:t-
bajar el rittno, en función de su uírmero de síl¿rbas. Por tanto, a cacla línea del pulso
corresponclerá una sílaba de una palabra. Por ejemplo:

Pan

I

Que - so,

tt
12

sol Luis etc.. .

etc...

Eu el caso de l¿rs bisíl¿rbas, haremos coincidir la sílaba acentuada con la líne¿r cle
pulso correspondiente:

Lrr - rra, E va, etc

I I I I I I I I I I erc
r2721,27212
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Si lo hiciésemos de tres en tres, el primer latido sería fuerte y los otros dos, débiles
(como en un vals), y así podríamos combinar infìnidad de ritmos diferentes de cua-
tro, cinco, siete, quince..., lo que, por escasez de espacio, reservaríamos para otro tra-
bujo.

Como se observa, las palabras usadas en el ejemplo son llanas para, en un pri-
mer momento, poder situar correctamente el acento en el primer elemento del
grupo de dos cLrerpos. En un momento posterio¡ podemos introducir palabras
agudas, procurando siempre manteller la síÌaba acentllada en coincidencia con el
golpe de pulso:

la-món solar Da-vid

Podemos ampliar a tres las sílabas, con la acentuación en cualquiera de las tres

posiciones posibles, como tanìbién veíamos anteriormente, luego a cuatro, combinar
dos con tres, Llno con dos, tres con dos y con cLratro, etc... las posibilidades son ilimi-
tadas:

mor-ta-dela es-tre-lli- ta Ca-ye-ta-no

Es conveniente seleccionar las palabras por campos sernánticos; de esta manera, el

alumno relacionará los significados de la misma manera que el carácter de mírltiplo
entre las distintas unidades y alavez comprobamos que, al fìn y al cabo, Izr Lengna no
es otra cosa qlre comunicación musical.

Hay muchas combinaciones de palabras que nos pueden servir en el aula: desde

los nombres de los alumnos hasta palabras r-ítmicas sin significación alguna, pero pro-
'r'istas de sonc¡ridad: ta, ti-ti, ti-ri- ti-ri, o sus representaciones plásticas en forma de

clibujos, f,rguras, niños reales, etc. También pueden usarse expresiones cornplejas,
cuando los alumnos ya teng¿ìn cierto adiestramiento, incluso construir frases o expre-
siones combinadas entre distintos alumnos, sin pr-evio acuerdo y disfrutar con los dis-

parates que se obtienen.
Agrupando de esta rnanera los golpes o latidos del pulso, hemos creado conjuntos

de dos, tres o n elementos, con ciertas características respecto a la intensidad o acen-

tuación de los golpes. Hemos descubierto la noción musical de compás y los ritrnos
binario y temario, etc. aplicados a la lengua oral, combinados a través de la sintaxis.

Veamos algunos ejernplos prácticos qLle nos ofrece la literatura infantil:

Burrito
cojito
qlre vas

a Belén,

¿cuándo llegarás ... ?

-No lo sé.

Pero llegaré.

Observamos cómo los versos de esta breve composición de tema navicleño tienen
diferente longitud, pero al leerlo se aprecia que no todos los versos poseen igual velo-

cidad de lectura, porqlre aumenta de manera automática para hacer coincidir los
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acentos en el ritmo. Es algo no premeditado ya que no obedece al conocimiento explí-

cito de las leyes de la métrica; simplemente, nllestro oíclo musical nos hace adecuar la

lectura al pulso (velocidacl) para no alterar los acentos del ritmo. Según Cerverarr, se

trataría de una cornpetencia métrica que sllrge intuitivamente conìo combinación cle

rima y ritmo y es lo que permite al niño clistinguir el verso de la prosa. Un buen ejer-

cicio para experirnentar este fenómeno pttede ser leer el poema caminando o reali-

zan<lo algírn rnovimiento iterativo que perlnita la lectLrra, de tnanera que los acetìtos

encajen con los pasos. Obser\¡emos este nlrevo ejemplo:

El perro zaranguangtiita,
gäita, gtrita,
estaba royeudo un hueso,

hueso, hueso,

y como estaba tau tieso,

tieso, tieso,

le daba con la patita.
Zaranguangiríta,
girita, gtiita.

Si lo leernos caminando, \¡erelnos qLle en algunos mo[ìentos se da un desajuste

qlre se debe a la altern¿rncia cle ritrlos ternarios (versos 1,3,5 y 7 ) con ritmos biua-

rios (2, 4, 6, I y 9). Este tipo de amalgama ilustra las infinitas posibilidades rítmic¿rs

que ofrecen los textos infantiles, qlre se pueclen aprovechar para globalizar varias dis-

ciplinas (lengua, rnírsica, psicomotricidad, cor-rocilniento del medio, etc.) para con-

servar', en la meclida de lo posible, la unidad que representa el mundo para el escolar

y que, .graciaso al colegio, se fragmenta.
En cualquier ejercicio qlre nos propongamos resulta muy positivo bajar las barre-

ras, eliminar muchas normas )' r'estlicciones y permitir, clentro de unos márgenes,

rnuchas "licencias académicas,> para poder alrmerìtar las posibilidades de éxito clel

alumno, lo cual redundará en el progreso sólido y en la participación activa, sobre

todo en eclades en las que el fracaso puede producir Lrn mayor sentido del ridículo,

con el consiguiente riesgo cle inhibición, cohibición o sentimiento de rechazo hacia

la asignatura. No debernos olvidar qlre no se encllentra elltre los objetivos de la ense-

ñanza de ningún nivel el pasarlo rnal.

El hecho de tratarse de una aproximación lirdica, cont'ierte al mâestro en ttu suje-

to especial: no podemos disfrutar (ni hacer disfrutar ¿ì nLlestros alumnos) de la clase

si estamos tensos, y r-ro podemos estar relajados si lìos tomamos la Lengua colÌlo Llll¿ì

mera asignatura más. Debemos enfocar nlrestras clases hacia el deleite y el goce a tra-

vés de la experiencia, no hacia la consecución de los objetivos, entendida como l:r

interiorización clespersonalizada de los contenidos concepttlales.

3.La improvisación

A pesar de que los jueeos de impr-ovisación son extremadamente complicados al

principio, se puecle comenzar a diseñar algunos juegos-tipo de improvis¿rción en los

" (IIIRVERA,.l. (1997): La creación litet':rt'ia parir nitios. Bilbao: Mensajero, 2l-22.
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qr-re el alumnado deba turnarse para hacer ejercicios muy sencillos: vale, por ejemplo,
que todo el grupo lea tura secuencia rítmica y luego la irlterprete rnediante leves gol-
pes erì la mesa, con pasos, leer de manera ajr.rstada al pulso pasándose un objeto de
un alumno a otro, o perctrtiendo en el prclpio cuerpo clurante un tiempo detennina-
do, Posteriormente, un alumno solo improvisa mediante algunas ur-ridades léxicas o
expresiones combinadas y coll Lrna duración establecida anteriormente entre todos.

En una segunda fase, la improvisación tendrá que ir concretándose y delimitán-
dose cada vez más, aunque se complique el ejercicio, para poder sacar el máximo de

provecho de este recurso cuyas posibilidades son infinitas. Por ejemplo, se pueden
porìer condiciones como improvisar sólo con determinadas palabras, respecto a

número de sílabas o significados, o con diferentes unidades temporales. Todo depen-
de de la edad de los alumnos, los centros de interés, los r-riveles educativos, etc.

La finalidacl cle estos ejercicios es Ia de permitir una improvisación lingüística diri-
gida y limitada. Si la irnprovisación se lleva a cabo sin diferentes límites o condiciones,
siempre se harán las mislnas creaciones y los misrnos ensayos, 1o que nunca perrnitir-á
una evolución favorable. Dicho de otro modo, si permitimos una improvisación libre,
sin límites, nuestros alumnos y nosotros mismos lerminarernos recurriertdo siempre a

las mismas estrategias. Por ello, y basárrdorros en nuestras experiencias, aconsejamos

que las improvisaciones se lleven a cabo con ciertas acotaciones o condicionantes,
para lograr avances dentro de esos marcos establecidos, 1o que enriquece más por ser

más concretos y representar de algírn modo lo que Vigotsky llamaba Zona de

Desarrollo Potencial.
De igual manera a como se ha hecho con el ritmo, podemos usar las posibilidades

expresivas de la lengua para, a través de recllrsos como la aliteración, crear textos evo-

cadores:

¡Qué chubascos, qué chubascos!
Llueven gotas, llenan charcos.

Ya se mojan los peñascos.

¡Qué chubascos, qué chubascosl
(AJ. Sosa)

La idea, a pesar de no ser nLleva, conserva su poder sorpresivo. En este primer
texto se evoca la lluvia a través de las consonantes palatales. El ejercicio consiste en

leerlo en voz alta en grupo y, poco a poco, ir reduciendo el nivel de intensidad. De

esta manera desaparecerán, junto a las vocales, la sonoridad de los fonemas conso-

nánticos sonoros, permaneciendo los rasgos de las fricativas, africadas, líquidas...
Resultando finalmente un sonido semejante al de la lluvia.

Podemos crear Lln texto plagado de sibilantes que e\¡oqllen al viento, combinar
sonidos en frases alternas para imitar el efecto de las olas, o inundar un texto de

vibrantes para crear una tormenta, un rugido, un motor...
Si posteriormente podemos cantar una melodía sencilla para cada texto, disfruta-

remos más entrañablemente de la Lengua y de la Música, ayudando a nuestros alum-
nos a descnbrir el mundo del sonido que permanecía serni-oculto tras el telón de las

imágenes y las letras silenciosas. No proponemos la racionalización de la creación, ni
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qtte llìlrer¿ì la pasitin clel .jut:eo p()étic(). Nttestrir itrter-rcirin quccia cn el sirultÌe rlt.st,r,
(le ln:urtener rrnicìas tlos ltr-tes quc llo puedelt sepafarse:

(lanto \/ (ìLlelìt() en l:r poesÍlr,
se ( îil11 lrn:r |iVlr ltisto|irr
(:()nttìllcl( ) slr nrelorlía.

(4. N4ircl'raclo)
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